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COMPOSICIÓN DE
FIGURAS

Exposición organizada por la Aso-
ciación de Pintores y Escultores, de
la Sala Dardo se ha planteado bajo

un ieraa que por" sí soto suscita toda una
revisión de problemas teóricos:. "composi-
ción de figuras". El hecho de que la pintu-
ra de figuras en maestros distintos, pueda
considerarse, excepcional y provocar u«a ex-
hibición, es el índice más escandaloso dü
nuestro desarraigo del sentido .clásico-de la
pintura. Sin tener que bordear de excesivas
reservas esta' generalización, podamos ani-
mar que la pintura moderna comenzó el día
en que el tema no fue para el, pintor el fin
principal del cuadro. El día en que sus pin-
celes no se esforzaron en revelar de la ma-

' íiera más eminente o más sutil el asunto ce
la obra de arte, sino que sus formas fueron
consideradas sólo como un pretexto para
expresar la personalidad del artista.

He aquí el viraje más trascendental qiíe
ha experimentado el arte a través de los
(tiempos. Es éste un cambio en. el arranque
de la inspiración que hubiera parecido blas-
fematorio para la mentalidad de un pintor
clásico. Esta sustancial, alteración de las fina-
lidades expresivas, de la obra de arte es más
grave, que el del descentrarnieñtp de las ór-
bitas estelares. El interés artístico lia pasa-

- do jasí del mundo exterior—llámese natura-
. leza, teología o mito báquico—a la intimi-

dad del pintor.
Es la sujeción a los datos externos lo. que

ha dado, por ejemplo-, a,nuestra iconografía
religiosa esa persistencia que le ha permi-
tido-atravesar, sin apenas variaciones, dos
milenios de este mundo occidental, sacudido
por las crisis más desmesuradas; Y cuando
algunos temas como los de los ciclos mito-
lógicos presentaban diversidad de interpre-
taciones, éstas eran debidas, más que- a su
transformación en la conciencia del artista,
a un anhelo de adaptarse can más exactitud
al perfil y a las hazañas de los dioses anti-

'guo.s. Lo que el pintar quería evocar en los
. cuerpos florecientes o mezquinos y en las
luces que los envolvían ,no era^un latido éc
suÁntimidad- rii tana zona de su espíritu, sino -

^ la. veracidad de unos personajes que queda -
. bart así transferidos del mundo de la fábula

al de la realidad.^ Entre las Venus, de Pous-
sin y la de Velázquez' hay la abismática di-
ferencia de unos desnu'dos- modelados con
cánones de "Olimpo y el de un cuerpo en ver-

, sión viva y directa. Pero en, los dos casos, el
pintor no ha entregado a su intimidad el-
problema representativo, sino que ha cui-
dado lo contrario, es^p es, adaptarse con la
máxima impersonalidad a lo que él estima-
ba .belleza arquetípica de l a mujer.

Üesde el momento que el eje de la com-
posición pasa del ámbito de la realidad al
del espíritu, el cuadro con figuras tiene que
ser tema desusado. Las figuras imponen unas
premisas ía males, concretas e invariables,
que no es posible' eludir sin convertirlas en
nnon.str.uos. Pero, hay otra esfera temática, en
la cual el artista puede impregnar a los mo-
delos de su personalidad y .recrearlos.: la de

los paisajes y bodegones. Aquí sí que- el
cuadró puede ser "un estado d-e alma". Los .
¡relieves.y luces de la naturaleza son de una
maleabilidad que se adapta a todas !as infle-
'xiones de la sensibilidad y d-e las ansias ex-
pvesivasj, Y es por esto cl a,rte.moderno la.,
apctecsis de estos dos géneros pictóricos, con

sus luces, que pueden proceder de la natura-
leza o de los astros y con. sus objetos hu-
mildes, -4ue pueden transfigurarse en expe-
riencias de técnica Q de ideación.

Pues bien, esta revolución que en las-cien-'
cias del espíritu puede compararse a la de
Copérnico, ha tenido lugar en nuestro'' mis-
mo tiempo, a la vera de nuestras inquietu-
des, y hasta podemos decir que a las gene-
raciones, hoy en curso de fecundidad pictóri-
ca, las. separa la concepción, del cuadro aüe-

-nido a la realidad objetiva en unos y a las
vocaciones del espíritu en otros. Las formas
pictóricas aldiscritas al rigor del tema o ce-
ñidas al palpito de la intimidad.

Ea esta Exposición que comentarnos,' los
organizadores han tenido una singular. for-
tuna en la elección de las artistas fronteri-
zos. Ahí esta Pradilla, que puede, conside-
rarse como uno de los finales de ese arte
que en los cuadros de historia, y de fantasía
procuraba un riguroso verismo, con atuendos
v actitudes dictados por la letra del asunto.
Y Sorolla, que, an.• algunos da su-s cuadros,
se libera de la anécdota, y sus formas son
sólo pretexto para juegos lumínicos y para
la impetuosidad y vibración de su pincelada
impresionista. Así ocurre en esta escena de
playa, con carne infantil y lomo de olas,
donde el sol. abre el varillaje de sus reflejos.

JOSÉ. CAMÓN AZNAJÍ:

T R A N S F U S I Ó N

PROBABLEMENTE toda 'la clave del discur-
so de Traman, uno de los más sensa-
cionales que'se han prenunciado jamás,

está en uno de sus más breves párrafos: "El
Gobierno inglés, que ha venido ayudando a
Grecia, no. podría continuar prestando su
ayuda ' financiera o económica después del
31 de marzo." .

Si consideramos la fecha en que ha sido
pronunciado el discurso, será fácil deducir,
incluso .al que no tenga particular informa-
ción, que si Trutnan s'a- ha decidido a hablar
tan en vísperas de una decisión que, de lle-
varse a término, equivaldría a ceder parte
del Mediterráneo—y por consiguiente de
Europa—a Rusia, no hay duda-de que 3o
ha hecho ebedeciendo a una especie de ulti-
mátum que Londres, en.plena inmersión etn
tremendos problemas, ha dirigido .a Washing-
ton en desesperado S. O. S.
• Inglaterra-, en plena carestía de toottiibrév
es decir, de soldadios,' acusa en el aspecto
económico una particularidad absolutamente
sin precedentes,en un imperio' moderno. La
cabeza de un imperio que se extiende a tra-'
vés del universo carece íioy de ífinero,
de capitales. Fijémonos en 1̂  particularidad
tari- elocuente y tan "moderna" que .coiistitu-
*yé ver cómo Inglaterra, que-no cedió sus
derechos a nadie durante la guerra, que apor-
có hombres y masas de fuego donde hacía
falta, flaquéa hoy, no prjr falta de armamen-
tos, ni siquiera por la aludida carestía de
hombres, sino por la falta de dinero. Inglate^
rra podría • mandar soldadas y cañones, a.
Grecia. Pero Inglaterra, no puede mandar
a Grecia dinero.

Según e.1 cálculo recientísimo dé un econo-
mista yanqui, los efectos del empréstito 'nor-
teamericano, a Inglaterra no durarán hasta
el" año 194S. El Gobierno inglés esperaba
poder hacer durar estos beneficiosos efectos
hasta el año 1951, fecha «n que pensaban lof

ingleses tener ya en gran posibilidad su', in-
dustria. Esperaban, para esas fechas, poder
llegar a la cifra de un 175 pea: 100 más que-
en el año 1938 en su índice de exportación.
El empréstito americano, que tan a duras-
pena<s vi arrancar en. Washington este vt-
ra'nio, ha sido para ¡a húmeda. Iniglatierra

,oomo una lluvia sobre país en secano. Lai
.sequía- económica, de las Islas está absor-
biendo, •el empréstito a ojos vistas.

El león británico, impávido durante la
guerra, se conmueve hoy al ver que no pue-
de-sufraigar las deudas que tiene con sus pro-
pias depend|ein»ia5. "Inglaterra—dice ella mis-
ma con esa claridad y crudeza que. tanto han
contribuido á su gloria — no puede ser socio,
ni puede ser un igual de la ipoderosa Améri-
ca.". En la aguda crónica que, desde Londres
mandó esotro día Torcuata Luca. de Tena,
se reproducía una declaración.. de Grcen-
wood de una elocuencia impresionante: "An-
tes de Semana San*, se. discutirá &i la Cá-
mará la i transferencia de las oibligacionea
británkais a los,Estados Unidos."

Esta transfusión de sangre—huen0> diga-
mos de dólares.—constituye uno de los acon-
tecimientos más grandes del siglo xx. * La
importancia del discurso de Trumán'no hay
que, buscarla* Precisamente en el despertar,
ante Rusia y en su desafío al comunismo.
Sin negar que esto tenga importancia, qui-
zá podráse estimar,, • observada a poste-

• riori, como una operación estratégica más o
memos accidental, y sujeta a correcciones.
Pero ningún examen posterior podrá dhnii-Y
•rmir, «ino agrandar, este ced'er a Améf'cá.
una dirección—leadership, -dicen los- anglo-
sajones^—de los -asuntos, mediterráneos c tí-
picamente británico-imperiales.

No nos alvidemcfci tampoco de que el dis-
curso de Traman no1 está escrito sobre pie-
dra todavía. .Es una proposición ante el
Congreso, sujeta a ratificación. Por mu-
chos calajes que Trüman haya hecho, no
deja de ser dramática la espera de tíantes- .
tación del Congreso'americano. Martin, el
presidente' del - Congreso, en frase casii la-
pidaria para 8& moderna historia de los Es-
tados Unidos, ha dicho: "La. proposición
del presidente significa un radical punta ds
salida de nuestra tradicional política ex-
tranjera americana. No." hay duda de que
la petición'prasDpone cargas .más pesadas
piara el puebffo americano y levanta proble- -
mas que Van muy lejos. Afectó gravemente
el futuro de América y del mundo. La petU
ci'óini debe ser examinada can gran cuidado
y. deliberación par d Congreso." '

Esta'? palabras son muy parecidas a las
que el jefe del grupo republicano! del Con- '
greso—recuérdese su peso en la política
americana de nuiestros días-^-ha" pronuncia-
dio: "Las palabraiS del presidente llevan
muy lejanas implicaciones, además,d-e cnes-
tiiones presentes de grave importancia para
el puetblo am'ericsnOi-qu; tiene titulas bas-
tantes para conocer todo Ira auehay y todo
1<3 que puedte envolver en este pa'só que se
nos pide dar. La proporción-del presiden-
te merece mucho cuidado, y estudio."

Como en América todas las grandes .de-
cisiones políticas se toman a la vista" y al; •
oído del público, la nueva y definitiva-«ta-
pa de este sensacional proceso político va
a quedar muy a las claras. ,

S e a cuestión sólo de' tener ojos para vsr,

CARLOS SENTÍS, '
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